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El punto sobre la “i”

Oscar Silva 
Flores * Cuando Twitter decidió suspender la cuen-

ta de Donald Trump saltó la alarma a nivel 
mundial y surgió la pregunta de si una em-

presa privada, por muy grande que sea, puede atri-
buirse el derecho de definir qué debe publicarse o 
no. Parecía que recién nos dimos cuenta del mons-
truo transnacional, pese a que, desde mucho antes, 
centenares o miles de personas fueron censuradas 
de la misma manera por el único hecho de pensar, 
opinar y publicar ideas contrarias a los valores que 
sostiene esta plataforma social, los mismos que 
promueve el capitalismo. Esa red, meses atrás, dio 
espacio a miles de cuentas desde distintos países, 
falsas en su mayoría, dedicadas a apoyar en Bolivia 
lo que se observó al expresidente estadounidense, 
es decir, atentar contra el orden democrático es-
tablecido y alentar acciones de violencia. Nunca 
Twitter cuestionó los mensajes de odio de Murillo 
o sus secuaces, ni la desinformación generada en 
torno a las masacres de Senkata o Sacaba.

En algún momento habíamos imaginado que cier-
tos espacios eran propios de los Estados, entre 
ellos la cautela de los derechos fundamentales de 
las personas. Estuvimos equivocados. La Declara-
ción Universal de los Derechos del Hombre (1948) o la 

Convención América sobre Derechos Humanos (1969) 
establecen, entre otros, el derecho a pensar y ex-
presarse libremente como fundamentales y otorga 
a los Estados la facultad de limitar este derecho 
bajo determinadas circunstancias, referidas espe-
cialmente al respeto de la dignidad y la buena repu-
tación de las personas, así como la seguridad de los 
Estados, la salud y la moral pública.

Sucede que los Estados, casi todos, han descuida-
do esta estratégica función, dejando en casi total 
libertad de acción a las empresas de comunicación. 
Hay que recordar que los usuarios de estas platafor-
mas de comunicación (redes sociales) aceptamos a 
tiempo de acceder a sus servicios sus condiciones, 
bajo un contrato de adhesión que, en la mayoría de 
los casos, ni siquiera leemos y por tanto descono-
cemos, en cuanto a restricciones en sus contenidos 
y también sobre la libre disposición de la informa-
ción personal del usuario. Un acuerdo de partes tie-
ne fuerza de ley, por tanto es legal, aunque pueda 
considerarse un abuso de parte del operador.

Nuestra legislación no contempla ningún tipo de 
regulación sobre estos contratos de adhesión, 
cuya aceptación es la condición previa para acce-

der a los servicios de dichas plataformas. Al en-
tender que se trata de un acuerdo voluntario de 
partes, ningún juez podría establecer la existencia 
de alguna acción que vulnere los derechos de las 
personas. La Comunidad Europea limita aspectos 
relacionados con temas de discriminación racial, 
religiosa o de género. El carácter transnacional de 
estas plataformas impide en los hechos que Boli-
via u otros Estados latinoamericanos tengan po-
sibilidad alguna de acción frente a esta situación, 
aunque ello pueda significar la pérdida de parte 
de su soberanía.

¿Qué queda entonces? ¿Mirar al costado mientras 
el problema no nos toque directamente o exigir 
al Estado, a sus respectivos órganos, que cuando 
menos se abra el debate sobre este tema? Los le-
gisladores, las entidades reguladoras del sector, los 
académicos y los técnicos en la materia, son quie-
nes debieran tomar la iniciativa. El problema existe 
y las posibles soluciones no pueden ni deben ser 
ignoradas. No solo es una competencia estatal, es 
una obligación del Estado y la sociedad.

*	 Periodista y abogado.

REGULAR LAS REDES SOCIALES
O MIRAR AL COSTADO

La decisión del gobierno boliviano de aplicar el principio de la reciprocidad, bastante frecuente en las relaciones internacionales, 
con la exigencia de que ciudadanos estadounidenses e israelitas soliciten visa para ingresar a territorio nacional, ha objetivado de 
manera muy clara el carácter subordinado de la política exterior que manejó el gobierno de facto. Pero no es ese tema puntual que 

queremos analizar pues hace bien el Estado Plurinacional, del que Áñez era su usurpadora, en exigir ese documento a los ciudadanos 
de ambos países, ya que es el trato que los dos Estados otorgan a los nuestros.

Queremos más bien referirnos al profundo daño que Áñez le hizo al país. La afirmación del gobierno golpista de que iba a 
“desideologizar” las relaciones internacionales apenas llegó a ser una burda maniobra y una forma de describir en palabras 
lo que iba a ser negado en los hechos. Una política exterior “no ideológica” hubiera implicado tolerancia con los gobiernos 
de varios países que están conducidos por la izquierda y el progresismo, así como no tomar medidas de alejamiento de 
mecanismos de integración y concertación política que han funcionado en la Región. Pero nada de eso pasó. Se facilitó 
el asalto a la embajada de Venezuela; se “suspendió” las relaciones con Cuba; se ocupó ilegalmente la clínica de proba-
da propiedad cubana; se tomó distancia de la República Popular de China; se mantuvo a raya a la embajada rusa; se 
“incorporó” al país al inexistente Prosur y, fundamentalmente, se le alineó con la política de la administración Trump. 
Por si no fueran suficientes pruebas del abandono del multilateralismo de parte del régimen de facto, hay que sumar el 
bloqueo sistemático a la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (Celac) y obediencia ciega al secretario 
general de la Organización de Estados Americanos (OEA).

Con el retorno de la democracia y el regreso de un proyecto de izquierda nacional-popular, se abre de nuevo la posibilidad 
de recorrer un camino de diversificación de las relaciones internacionales con todo el mundo. Y respecto de Estados Unidos, 
habrá que decir que una relación bilateral deberá basarse en el respeto mutuo, el principio de la no injerencia y el reconocimiento 
de las diferencias. No es una posición ideológica y política la que condujo al rompimiento de las relaciones bilaterales a nivel de 
embajadores, sino la conspiración plenamente probada contra el Proceso de Cambio, que contó con el apoyo de la embajada de ese 
país en 2008 y 2009. Y el hecho de que nunca hayan dejado de organizar y/o respaldar planes de desestabilización contra el gobierno 
de Evo Morales no contribuyó al restablecimiento.

La política exterior de Bolivia se caracterizó en 14 años por una mirada más amplia de la que hubo durante dos décadas 
de neoliberalismo y que caricaturescamente se acentuó en un año de gobierno de facto. Estados Unidos no es el mundo, 
más desde fines del siglo XX, cuando se dan señales, hasta ahora no rectificadas, de su pérdida de hegemonía. Bolivia 
vio al mundo y no solo a una parte del mismo, y ese elemento es uno de los aportes más grandes a la historia 
de nuestras relaciones internacionales. Es más, su gravitación en la geopolítica continental y mundial en varios 
temas es algo que no se había logrado nunca.

Corresponde ahora profundizar lo que se hizo en materia de política exterior y pensar en iniciativas que posicio-
nen de nuevo al país en el mundo desde una perspectiva civilizatoria distinta a la actual.

La Época

Bolivia y la política exterior
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La crisis sanitaria que enfrenta la Región nos 
lleva a realizar varias reflexiones, la pandemia 
ha afectado con mayor violencia a los sectores 

históricamente excluidos y marginados. Es decir, 
trabajadores informales; mujeres; poblaciones afro-
descendientes; indígenas; inmigrantes; campesinos; 
personas con discapacidades, sin hogar, privadas de 
libertad, entre otros. Este virus encontró a nuestros 
países, en su mayoría, con sistemas de salud débiles, 
sin infraestructura adecuada y con grandes limita-
ciones, como consecuencia de políticas que redu-
jeron el tamaño del Estado justamente afectando 
las áreas sociales.

El mercado ha venido presionando por la privati-
zación de bienes sociales como la salud, la edu-
cación, los servicios básicos y la seguridad social, 
una manifestación más de la mercantilización de la 
vida colectiva. En los últimos tiempos, lamentable-
mente, hemos visto cómo en muchos de nuestros 
países existe una arremetida ideológica feroz para 
privatizar los sistemas de seguridad social que se 

mantenían públicos, entendiendo lo público como 
bien común de las sociedades. La pandemia del 
Covid-19 demostró la necesidad de contar con sis-
temas eficientes de seguridad social, sobre todo la 
respuesta sanitaria de la red de los sistemas públi-
cos de seguridad social.

En los países donde la seguridad social ha sido pri-
vatizada, los niveles de protección a los grupos más 
vulnerables desaparecen y las inequidades aumen-
tan; el número de muertos por Covid-19 es una 
triste demostración de ello.

La seguridad social es un instrumento de política 
destinado a prevenir condiciones de necesidad de 
ciudadanos y ciudadanas expuestas y económica-
mente indefensas, por ser totalmente dependientes 
del trabajo diario. Por tanto, está reservado para la 
clase de trabajadores y trabajadoras que se benefi-
cian de determinados servicios, con el fin específico 
de reparar las consecuencias adversas derivadas de 
algunos hechos negativos en el mercado laboral.

América Latina y el Caribe tienen el mayor dé-
ficit de acceso a la protección social, donde un 
40% de la población se encuentra desprotegida y 
sin prestaciones de desempleo, debido a la mo-
dalidad de empleos atípicos y a la alta informa-
lidad laboral.

Durante la pandemia se ahondaron las desigual-
dades, invisibilizando la violencia estructural que 
enfrentan los sectores más vulnerables por su con-
dición de género, clase y etnia.

Hoy más que nunca requerimos proteger nuestras 
sociedades, los bienes comunes, los valores de soli-
daridad y de los afectos. Como lo dijo Rosa Luxem-
burg: “No debemos olvidar, empero, que no se hace 
la historia sin grandeza de espíritu, sin una elevada 
moral, sin gestos nobles”.

*	 Asambleísta por la Provincia de Pichincha de la Asamblea 

Nacional del Ecuador.

LA SEGURIDAD SOCIAL
EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

Nos toca vivir días muy difíciles, pues en este 
tiempo del contagio masivo del Covid-19, 
muchos hermanos/as, amigos/as han parti-

do a la eternidad, aunque no siempre por el virus. 
Pareciera que vivimos la época al filo de la muerte. 
A pesar de no saber porqué ha muerto algún alle-
gado, automáticamente nos restringimos a acom-
pañar a los que han partido, por varias razones, 
como el miedo, las prohibiciones del gobierno en 
sus diferentes entes, entre otras. Pero también esta 
época se ha vuelto un tiempo de la incomunica-
ción, a pesar de la existencia de los medios masivos 
de información.

Apenas supimos de la partida de Demetrio Marca, 
pero, ¿quién fue él? Un hermano aymara migrante 
del área rural a la ciudad de La Paz, gran músico 
y compositor de numerosas canciones en ayma-
ra. Fue poeta e investigador del quehacer cultu-
ral del pueblo. Formó parte del Taller de Historia 
Oral Andina (THOA), comunidad intelectual ay-
mara creada en la década del 80. Era una persona 
muy solidaria y amigable. Recuerdo que cuando se 
enroló en el THOA realizaba transcripciones de 
entrevistas en aymara, además de ser traductor 
al castellano. Luego incursionó en la investiga-
ción sobre música y poesía aymara, mediante la 
recopilación de la tradición oral en los ayllus y co-
munidades. Esta inquietud le permitió asistir con 
ponencias escritas a varios eventos académicos 
en diferentes lugares del país. En su intento de 
formarse más estudió Sociología en la UPEA de la 
ciudad de El Alto.

No fue fácil para Demetrio hacer su primera 
grabación, cuando había monopolio de algunas 
empresas de discos y a estas no le interesaba la 
música de los indios. Recuerdo que casi siempre 
andaba acompañado de su charango o guitarra 
e interpretaba sus composiciones muy al estilo 
de las tonadas nortepotosinos, pero cantadas en 
aymara. La época de los casetes facilitó su prime-
ra grabación y a partir de ahí arrancó de manera 
exitosa su carrera artística como cantautor. Hoy 
se puede acceder a algunas de esas creaciones 
en Youtube.

¿Qué contenido tienen las composiciones de De-
metrio? En los videos se le ve en alguna comuni-
dad del Altiplano, acompañado de músicos y de 
personas que bailan homenajeando a la Pachama-
ma y sus frutos, cumpliendo rituales, expresados 
en canciones como “Ch’uqi panqarita” (Flor de la 
papa) y “K’illpa uru”.

Extracto de uno de sus trabajos, un fragmento de 
la poesía que recopiló: “Qullu thayachay suni tha-
yachay/Aka markaru irpanpachïtu/Qunt’atajansay 
sayt’atajansay/Jararankhukiy winkusiski” (El frío del 
cerro o del suni/ Me ha traído/ donde me sentaba y 
paraba/ El lagarto nomás está echado).

Demetrio, a pesar de vivir en la ciudad, seguía sien-
do el hombre profundo que se relaciona con la 
naturaleza, que agradece y enaltece la vida aymara 
con canciones y bellas poesías. Así de simple y pro-
fundo era nuestro hermano.

Pese al paulatino reconocimiento al pueblo aymara 
por la sociedad boliviana, no todas sus manifestacio-
nes tienen trascendencia, en este caso el arte musi-
cal y el canto en aymara. Incluso en el movimiento 
aymara no siempre se valora el hablar y el escribir en 
el idioma aymara. Hoy muchos jóvenes anticolonia-
listas ya no hablan su idioma ancestral y posiblemen-
te ni lo conozcan y ni le entenderán a Demetrio.

A él le encantaba hablar en aymara o wali suma 
parlt’asirinwa aymara arusata. Recuerdo que en el 
THOA incursionábamos en el quehacer del teatro 
y la radionovela en aymara y él formaba parte de 
ese emprendimiento. Al oír nuevamente parte de 
sus composiciones, interpretadas por el mismo, en-
cuentro siempre apegado al mundo ancestral de las 
comunidades, aunque en algunas canciones le canta 
a la ciudad de El Alto (Alto Markansa), donde vivía.

Lo veía en su puesto de venta de música en la ceja 
de El Alto, donde difundía música aymara y de to-
das partes. Nos vimos después de varios años y es-
taba en silla de ruedas. Me sorprendí, y antes que 
le preguntara me dijo: “así he quedado hermano”; 
pero, como siempre, alegre y lleno de humor. Nun-
ca supe qué le había ocurrido para quedar postra-
do. Sé que fue dirigente activo en las movilizacio-
nes de los discapacitados de años atrás. Demetrio 
jilataxa wiñay markaparuwa sarawayxi. Wali k’uchisi-
yistu khirt’asiwinakampixa. ¡Jallalla jilata Demetrio!

*	 Sociólogo y antropólogo.

DEMETRIO MARCA MARCA de frente en el Pachakuti

Esteban 
Ticona 
Alejo *
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En las próximas semanas se llevarán a cabo 
las elecciones de alcaldes y gobernadores 
en Bolivia, en un proceso inédito a causa de 

la pandemia, pero que empieza a multiplicar las 
esperanzas de la población con la campaña de va-
cunación en curso.

Para hablar de la gestión del Gobierno, del estilo 
de conducción de Arce-Choquehuanca, del desen-
volvimiento interno del Movimiento Al Socialismo 
(MAS), así como del panorama electoral, nos senta-
mos con el Sociólogo y doctor en Ciencias Políti-
cas, Fernando Mayorga.

La Época (LE).- A pocos meses de la victoria del 
MAS y de la llegada de Luis Arce y David Cho-
quehuanca al gobierno, ¿cuáles son los rasgos 
centrales de la coyuntura política? ¿Hay polari-
zación política y si no la hay por qué?

Fernando Mayorga (FM).- El rasgo central es la 
estabilidad política, porque se resolvió la crisis 
que sufrió la democracia desde noviembre de 
2019. Esa crisis fue resuelta de manera pacífi-
ca y con una notable asistencia a las urnas, ade-
más, en un contexto de pandemia que fue y es 
un factor inhibidor en todas partes del mundo. 
Esa participación, cercana al 90% del padrón 
electoral, se concentró en el binomio del MAS, 
en una clara señal de superación de la polariza-
ción precedente.

		  Actualmente, no existen elementos para una 
polarización política puesto que la coalición 
opositora al MAS fue una coalición circunstan-
cial y contingente, que se disgregó una vez lo-
grado su objetivo –derrocar a Evo Morales–, y 
porque sus integrantes supusieron que, sin su 
líder carismático, el MAS ya no era un adversa-
rio de quilates. La fragilidad de la coalición opo-
sitora derivó en la desaparición en la Asamblea 
Legislativa Plurinacional (ALP) de partidos con 
cierta trayectoria (Unidad Nacional y Demócra-
tas) y su sustitución por dos fuerzas cuyo fu-
turo es incierto: Comunidad Ciudadana (CC) y 
Creemos. A esa trama partidista se suma la cri-
sis en el movimiento cívico, sobre todo cruce-
ño, que está viviendo una confusa transición en 
busca de una propuesta renovada.

		  A este panorama institucional hay que sumar 
el debilitamiento del discurso opositor sobre el 
“monumental fraude”, “los 14 años” o “la dicta-
dura masista”. Solamente quedan los epítetos 
racistas y la perplejidad frente a la contunden-
te victoria de Arce y Choquehuanca. Mientras 
no se modifique la actual relación de fuerzas 
no habrá polarización, puesto que esta depen-
de del accionar de los actores estratégicos y no 
de las opiniones ni campañas de periodistas mi-
litantes y “analistas” frustrados.

LE.- El no reconocimiento de un nuevo esce-
nario político en el que Evo Morales ya no es 
presidente pero sí su partido, obliga a pensar a 
su militancia la política hacia dentro y fuera del 

país de manera distinta a los 14 años de gobier-
no del Proceso de Cambio. Todo indica que hay 
turbulencia interna, ¿a qué se debe eso y cuál es 
el peligro que amenaza al MAS? O, por el contra-
rio, ¿qué provecho le pueden sacar el MAS y los 
movimientos sociales a esta situación?

FM.- Es importante que el MAS defina un nue-
vo modelo de toma de decisiones. Durante 14 
años el MAS funcionó en torno a Evo Mora-
les, que era presidente del Estado, del partido 
y de la red de confederaciones sindicales (Co-
nalcam). Él concentraba el proceso decisional, 
aunque en una lógica de consulta con las orga-
nizaciones sociales y en respuesta a sus deman-
das. Este modelo estalló el 10 de noviembre de 
2019 y, desde entonces y sobre todo a partir del 
18 de octubre de 2020, el MAS está en busca de 
un esquema decisorio sustituto. Por ahora no lo 
encuentra y un ejemplo fue la conflictividad en 
la definición de las candidaturas para los comi-
cios subnacionales. Y eso fue resultado de una 
contradicción, antes inexistente, entre las orga-
nizaciones sociales, reagrupadas en el Pacto de 
Unidad, y el “instrumento político” (MAS-IPSP). 
En varios distritos no se respetó la decisión “or-
gánica” y la “dirigencia del Instrumento” impuso 
candidatos; los reclamos, en varios casos, se en-
focaron en Evo Morales que, desde su retorno, 
ejerce la presidencia del partido. Así, paradóji-
camente, el partido es fortalecido como apa-
rato institucional puesto que es un recurso de 
poder para Morales, quien decidió, en muchos 
casos, en contra de las determinaciones de las 
organizaciones sociales.

		  Sin duda que la disyunción entre “lo orgáni-
co” y “lo político-partidista” denota la existen-
cia de problemas inéditos en el MAS, que serán, 
seguramente, resueltos en su próximo congre-
so nacional mediante una reforma de sus esta-
tutos. En otras palabras, el MAS enfrenta un 
peligro pero también una oportunidad para re-
novarse ante los desafíos de esta nueva etapa 
del Proceso de Cambio.

LE.- La diferencia de estilo de hacer gobierno 
entre Arce y Evo Morales es notoria. Algunos 
piensan, sin embargo, que la resistencia del ac-
tual mandatario a tener una mayor exposición 
pública no es del todo positiva para generar per-
cepción política favorable. ¿Está de acuerdo?

FM.- La disparidad en los estilos de gobierno es nor-
mal porque depende de los actores y los con-
textos. No tiene sentido juzgar el desempeño de 
Luis Arce en comparación con Evo Morales en 
aspectos formales o retóricos, sino por su efica-
cia en la gestión política y en la conducción del 
Estado. La exposición pública de un presidente 
no es positiva ni negativa en sí misma, aunque, 
en las actuales circunstancias, considero que la 
cautela es preferible al histrionismo.

		  Por lo pronto, casi tres meses después de 
su posesión, los resultados de la conducción 

gubernamental por parte de Arce son positi-
vos, más aun considerando que tuvo y tiene 
que lidiar con las convencionales fuerzas de 
oposición y un inédito frente interno pues-
to que, desde el retorno de Evo Morales, se 
planteó la interrogante acerca de “quién man-
da en el MAS” y qué consecuencias tiene ese 
hecho en el manejo gubernamental. Como 
dije, el partido anda en busca de un nuevo 
modelo decisional y, mientras tanto, existe 
un equilibrio precario porque el conjunto de 
los integrantes del MAS sabe que si uno pier-
de, pierden todos.

LE.- ¿Hemos vuelto a tener un vicepresidente 
clásico, con poca incidencia en la conducción del 
Estado?

FM.- No, la Constitución del 2009 le otorga nuevas 
y más atribuciones que en el pasado y su ejerci-
cio depende de David Choquehuanca. De similar 
manera que en el caso de la presidencia, no tiene 
sentido comparar la gestión del actual vicepre-
sidente con el rol de Álvaro García Linera como 
referente. Las ideas expuestas por Choquehuan-
ca en importantes eventos han establecido una 
línea discursiva que apunta a la interculturalidad, 
la reconciliación y la recuperación de los valores 
primigenios del Proceso de Cambio a partir de 
la identidad indígena. Se trata de una reorienta-
ción estratégica y el Vicepresidente es su voce-
ro intelectual y político, empero habrá que ver si 
estas ideas no terminan subordinadas a la lógica 
instrumental de la lucha contra la pandemia y la 
situación económica.

LE.- Las elecciones subnacionales importan lógi-
cas distintas a las elecciones generales. Sin em-
bargo, es evidente que hay algún tipo de relación 
entre ambas. ¿Cuáles son esos tópicos que se ma-
nifestarán en los comicios del 7 de marzo?

FM.- Es preciso analizar la coyuntura política co-
mo un “ciclo electoral” que empieza con los 
comicios generales y se completa con las elec-
ciones subnacionales. En el primer caso se de-
fine la distribución horizontal del poder (Eje-
cutivo/Legislativo), y en el segundo caso se 
dibuja la distribución vertical del poder (go-
bierno central y autonomías territoriales). Así 
queda completo el mapa político para la ges-

MAYORGA:
“EL DESAFÍO PARA EL MAS ES RECUPERAR LA 
HEGEMONÍA PERDIDA, PERO ANTES DEBE 
MIRARSE AL ESPEJO Y DEFINIR QUÉ ES HOY EL 
INSTRUMENTO POLÍTICO”

“El electorado, en más 
de un tercio, no es 

masista ni antimasista,
es un votante racional que 

define la orientación de 
su voto de acuerdo a la 

coyuntura política”
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tión presidencial. Todo parece indicar que se 
repetirá lo que ha sucedido desde 2005: el 
MAS vence con mayoría absoluta en eleccio-
nes generales pero no supera el 50% en co-
micios subnacionales; y la oposición vence en 
importantes capitales departamentales y algu-
nas gobernaciones, pero no como bloque si-
no mediante diversas fuerzas políticas sin otra 
identidad que no sea su rechazo al MAS. El 
dato de esta coyuntura es el cambio de acto-
res en el campo opositor por la declinación 
de Demócratas y Unidad Nacional y la emer-
gencia de CC y Creemos, que muestran claras 
señales de precariedad institucional y no ob-
tendrán réditos políticos en estos comicios, 
excepto en el caso de una victoria de Cama-
cho en la gobernación cruceña. En otras pa-
labras, las elecciones subnacionales eran una 
oportunidad para que se conviertan en fuer-
zas políticas con mayor presencia nacional y 
vigor institucional pero su accionar fue erráti-
co, sobre todo en el caso de CC.

LE.- Según Ciesmori, con la habilitación de Man-
fred Reyes los sondeos desfavorecen al MAS 
en alcaldías como Cochabamba, El Alto y Santa 
Cruz, ¿cuál es el significado de esas proyecciones 
y el costo eventual para el oficialismo?

FM.- No sería una novedad que el MAS pierda en 
esas ciudades. Ya ocurrió. El caso de Eva Co-
pa es peculiar, expresa las disyunciones inter-
nas en el MAS y no una pugna entre rivales. 
No creo que la derrota del MAS en algunas 
ciudades tenga impacto político negativo pa-
ra el oficialismo, porque el campo opositor es-
tá disperso y, además, estará sometido a una 
disputa de liderazgo con miras al 2025 entre, 
por ejemplo, Camacho y Reyes Villa, si es que 
son elegidos. Considero, más bien, que la pre-
sencia de varias autoridades subnacionales de 
signo opositor puede ser positiva para la ges-
tión de Luis Arce puesto que si se dan lógicas 
de concertación entre el Gobierno y autori-
dades opositoras salen ganando todos, y con 
mayor nitidez el presidente Arce, porque el 
MAS conlleva la impronta negativa de la ima-
gen “autoritaria” de Evo Morales implantada 
por sus rivales en la opinión pública.

LE.- En las presidenciales pasadas Arce obtuvo 
sobre un 55% de las preferencias electorales, 
¿por qué no se avizora un comportamiento pa-
recido en las subnacionales? ¿Qué similitudes y 
diferencias habría en ambos ejercicios?

FM.- Porque el electorado, en más de un tercio, no 
es masista ni antimasista, es un votante racional 
que define la orientación de su voto de acuer-
do a la coyuntura política, el contexto nacional 
o local y el perfil de los candidatos. Por eso, co-
mo dije, desde los comicios concurrentes de di-
ciembre de 2005, el MAS nunca repitió su des-
empeño electoral en ambos escenarios, aunque 
tampoco sus opositores, quienes nunca repitie-
ron actores, excepto el caso de Rubén Costas 
en Santa Cruz que, ahora, y no es un dato me-
nor, quedó marginado en el campo opositor.

LE.- El MAS y sus candidatos de octubre arrasa-
ron en las urnas. Ni un año después se advierte 
una configuración política que no le es plena-
mente favorable a nivel de gobernadores, aun-
que todo indica que seguirá siendo la fuerza pre-
dominante a nivel municipal. ¿A qué se atribuye 
esta tendencia? ¿Cuál sería un escenario ideal, 
uno bueno y otro regular para el oficialismo en 
las subnacionales?

FM.- Porque son escenarios disímiles. Uno es na-
cional y responde a determinadas demandas y 
expectativas. El otro es múltiple y cada esce-
nario regional es distinto. Unas veces depende 
de los candidatos a gobernador o de las pug-
nas internas en el MAS, otras veces del accio-
nar –disperso o unificado– de la oposición 
al MAS. El panorama es distinto en el ám-
bito municipal si se lo percibe cuantitati-
vamente. El MAS es una fuerza indígena 
campesina y, desde hace décadas, des-
de la Ley de Participación Popular en 
1996, los campesinos indígenas (con 
la sigla del MAS desde 2002) domi-
nan sus territorios y por eso el 
MAS controla más del 70% 
de los municipios. Empero, 
este panorama cambia en 
las capitales de departamen-
to y en varias ciudades inter-
medias, donde intervienen 
otros actores, allí la oposi-
ción al MAS es consistente y 
existen fuerzas políticas y lí-
deres capaces de vencerle.

		  Como señalé, un conjunto de fuerzas oposi-
toras en el nivel subnacional puede crear condi-
ciones para el diálogo y la cooperación intergu-
bernamental y ambas son necesarias y positivas 
para la democracia, y para luchar contra la pan-
demia. El oficialismo no debe caer en la tenta-
ción de copar todos los espacios subnacionales 
en marzo de 2021, porque crearía condiciones 
para la rearticulación de los sectores más re-
calcitrantes de la oposición y, por ende, para la 
polarización política. Y porque el sello de esta 
nueva etapa del Proceso de Cambio debe ser la 
concertación y la cooperación en torno a prin-
cipios programáticos. El desafío para el MAS es 
recuperar la hegemonía perdida, pero antes de-
be mirarse al espejo y definir qué es hoy el Ins-
trumento Político de esa fuerza nacional po-
pular que, en octubre del año pasado, creó las 
condiciones para reencauzar el proceso históri-
co a partir de la recuperación de la democracia.

LA ÉPOCA
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A punto de quemarse la primera etapa de 
la ruta electoral rumbo a las elecciones 
regionales 2021, son necesarias algunas 

apreciaciones.

ETAPA POSTRAUMÁTICA

Es de suma importancia entender el traumático pe-
riplo por el que atravesó la sociedad boliviana en su 
conjunto, mismo que empezó el último trimestre 
de 2019 con la irrupción forzosa de Áñez y Murillo 
en la dirección del Estado y cuyo desempeño ya 
conocemos a cabalidad.

Pues bien, este traumático proceso de medieva-
lización de la política nacional, marcó profunda-
mente a todas y todos los ciudadanos, dejando un 
hondo sesgo grabado en el imaginario colectivo 
de la “fragilidad del status quo constitucional bo-
liviano”, sesgo que se vio reflejado en la histórica 
participación en los comicios del 2020 (87%). 1

PANDEMIA Y NECROPOLÍTICA

Si fuera poco lo sufrido por la sociedad en toda 
su diversidad por el nefasto triunvirato, irrumpió 
en el escenario político regional la crisis sanitaria 
internacional.

La pandemia en el tablero latinoamericano su-
puso la militarización de las relaciones sociedad 
civil-Estado, 2 con el silencio cómplice de las 
fuerzas progresistas en la mayoría de los casos 
bajo excusa de “no obstaculizar la lucha contra la 
pandemia”; escenario que fue hábilmente apro-
vechado por la reacción, profundizando aún más 
posturas paternalistas autoritarias dirigidas a un 
mayor control social (con todo lo que esto re-
presenta).

Bolivia no fue la excepción. Si ya desde el 2019 
el protagonismo de Ejército y Policía dentro del 
escenario político y equilibrios de poder que 
sostenían el Gobierno de facto era crucial, la 
pandemia supuso (para estos) una excusa de oro 
para terminar de criminalizar aquellos sectores 
populares que aún se resistían a reconocer su le-
gitimidad, además del descontento cada vez más 
creciente por la pésima gestión de la pandemia 
que terminó sumiendo en la pobreza a cientos de 
miles de familias de economía emergente que de 
pronto se vieron criminalizados al intentar bus-
car el sustento diario.

PARTICULARIDADES REGIONALES

Ahora, ya con el marco lógico develado en lo gene-
ral, debemos comprender las particularidades que 
se manifiestan de maneras variopintas a lo largo 
de los 339 municipios. Cada uno de ellos vivió su 
propio proceso de racionalización de los acon-
tecimientos descritos ut supra y, como es lógico, 
también tendrán su particular proceso de catarsis y 
depuración mediante los comicios.

Este proceso, con las acumulaciones y particulari-
dades descritas, ha dejado varios fenómenos que 
son dignos de resaltar:

RUMBO A LAS ELECCIONES 
REGIONALES:
PRIMERA FASE

1.	 El Alto. El fenómeno Eva Copa3 (66,4%) 3 en 
la urbe alteña, supuso un tema que debe de ser 
reflexionado al interior del Movimiento Al So-
cialismo (MAS) ya que, según las últimas en-
cuestas, esta ganaría por una mayoría abruma-
dora, contra todo pronóstico.

		  La candidata exoficialista supo reconducir 
su imagen y narrativa personal hacia la candi-
data antisistema al ser rechazada por las ‘élites 
masistas’, aprovechando la palestra pública de 
haber sido la mujer fuerte del MAS, que se en-
frentó a la impopular Áñez en tiempos de per-
secución.

2.	 La Paz. La renuncia del tercer candidato me-
jor posicionado según encuestas, Waldo Alba-
rracín (16,2%)4 reconfiguró el tablero político 
paceño, mismo que hasta la fecha había esta-
do dominado por el exgerente de Mi Teleféri-
co, César Dockweiler (27,6%). 5

		  Todo apunta a que en los próximos meses 
el Municipio paceño vivirá una de las cam-
pañas más intensas a nivel nacional ya que si 
el segundo en intención de voto, Iván Arias 
(20,0%),6 consigue canalizar el flujo votante 
del exrector de la Universidad Mayor de San 
Andrés (UMSA), entraría a una disputa real 
por el sillón municipal.

3.	 Cochabamba. La confirmación por parte del 
Tribunal Supremo Electoral (TSE) de la can-
didatura de Manfred Reyes Villa (39,0%) 7 po-
ne en aprietos al candidato del MAS, Nelson 
Cox (25,4%), 8 puesto que hablamos de dife-
rencias considerables, aunque aún no deciso-
rias al estar en una etapa primigenia del pro-
ceso electoral.

4.	 Santa Cruz. El fenómeno Cronembold 
(31,8%) 9 agarró desprevenidos a varios 

analistas; siendo uno de los persona-

jes más odiados por los grupos conservadores 
cruceños ante su personalidad irreverente, sal-
tó de la celda 10 a disputar la Gobernación cru-
ceña en lo factico; histórico bastión de la de-
recha local y refugio en momentos de crisis de 
la derecha nacional.

		  La ‘jaranización’ de la campaña del MAS 
en el Oriente, no solo ha exaltado (ventajo-
samente) la personalidad de Cronembold y 
su vice García, sino que como efecto secun-
dario ha situado en una incómoda situación 
a su candidata municipal, Adriana Salvatierra, 
quien ha desorientado a su electorado tradi-
cional al adoptar una imagen, discurso y na-
rrativa radicalmente distinta a la construida 
durante la última legislatura. La estrategia de 
apelar a lo cultural popular dentro del casillero 
de la ‘fiesta camba’ ha dado resultado en aque-
llos candidatos que cuentan con el carisma ne-
cesario para ello.

Fuera del eje troncal, destaca la aparición del outsi-
der por antonomasia en el Beni, Alejando Unzueta 
(27%), 11 encabezando la intención de voto a Go-
bernador. En Pando, al igual que en el municipio pa-
ceño, se avisora una encarnizada campaña dada la 
cercanía de las proyecciones de voto.

No todo está dicho, recordemos que aún estamos 
quemando la primera etapa de la carrera electoral 
y que mucho dependerá de la habilidad que tengan 
los candidatos y las candidatas de generar consen-
sos y alianzas que les permitan no solo la victoria, 
sino también la gobernabilidad para poder sostener 
sus planes de gobierno locales y regionales en la le-
gislatura que se avecina.

MIGUEL JUSTINIANO
Abogado.

1	 https://www.ine.gob.bo/index.php/event/participacion-poli-

tica-al-2020/

2	 http://library.fes.de/pdf-files/bueros/la-seguridad/16855.pdf

3	 https://eldeber.com.bo/usted-elige/eva-copa-aventaja-al-mas-

con-579-puntos-en-la-competencia-por-el-sillon-municipal-

de-el-alto_217100

4	 https://www.paginasiete.bo/nacional/2021/1/30/waldo-alba-

rracin-declina-su-candidatura-la-alcaldia-pacena-282869.html

5	 https://unitel.bo/asi-decidimos-2021/el-candidato-del-mas-

tiene-27-de-apoyo-dockweiler-arias-y-albarracin-dan-dura-

batalla-por-la-silla-d_142219

6	 Ibídem.

7	 https://www.lostiempos.com/actualidad/cochabam-

ba/20210129/tse-habilita-manfred-como-candidato-alcal-

dia-cochabamba

8	 https://www.opinion.com.bo/articulo/cochabamba/reyes-vi-

lla-lidera-encuesta-cochabamba-cox-segundo-perrogon-sor-

prende-tercer-lugar/20210124201208805084.html

9	 https://eldeber.com.bo/santa-cruz/camacho-saca-25-pun-

tos-a-cronenbold-en-encuesta-de-intencion-de-vo-

tos_217104

10	 https://www.opinion.com.bo/articulo/pais/revocan-de-

tencion-domiciliaria-cronenbold-retornara-penal-palmaso-

la/20191224142824742739.html

11	 https://unitel.bo/asi-decidimos-2021/gobernaciones-en-pan-

do-el-mas-lidera-la-intencion-de-voto-en-beni-es-el-mts-el-

mejor-posicionado_142212
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Resulta de mucho interés seguir las declaracio-
nes de los políticos en función gubernamen-
tal en el Foro Económico Mundial (FEM) de 

Davos, que estuvo funcionando “en línea” en estos 
días, preparando el encuentro presencial que se 
hará en Singapur en mayo próximo. 1 En rigor, no 
solo en este cónclave, sino que en estos días pode-
mos leer diferentes apreciaciones ante la situación 
generada por la pandemia y la recesión mundial. 
Hay que seguir las intervenciones de quienes de-
ciden en los principales países del sistema mundial 
para sorprenderse, o no tanto, quizás, para enten-
der las lógicas de la política en estos momentos del 
desarrollo histórico.

Entre otros, se destaca el discurso del titular del go-
bierno de China, quien se asume como el heredero 
en esta coyuntura sobre el rumbo liberalizador, lo 
que se confirma con la diversificación de negocia-
ciones para suscribir acuerdos de libre comercio. El 
último tratado fue con Europa, algo que preocupa 
a los aliados históricos del viejo continente: Esta-
dos Unidos, que más allá del cambio de gobierno 
mantiene las disputas por la hegemonía mundial 
con el gigante asiático, el único con crecimiento en 
2020 y con pronóstico de importante recuperación 
para este 2021. Lo curioso es que en los 90 del siglo 
pasado, la liberalización se impulsó desde el llama-
do Consenso de Washington (Fondo Monetario 
Internacional y Banco Mundial tienen sede en esa 
ciudad estadounidense, tanto como los organis-
mos del gobierno estadounidense), y ahora, el pre-
sidente francés sostuvo la necesidad de abandonar 
ese consenso por los negativos efectos sociales y 
ambientales generados por el orden económico.

Interesante y provocador para nuestro tiempo 
escuchar a un dirigente comunista asumir el pro-
grama de la liberalización y a otro referente del 
poder capitalista global (Francia integra el G7) y 
socio con Alemania en la cumbre del poder euro-
peo, resaltar que el “capitalismo no funciona” en las 
condiciones actuales. El dirigente chino propone 
cooperación internacional para la liberalización y 
el francés atender los problemas que crea la crisis 
entre los trabajadores y el ambiente. Vale detener-
se también en el mensaje al personal del Tesoro de 
Estados Unidos, suscripto por la nueva Secretaria 
en su primer día de actividad. 2 En el texto dirigido 
a 84 mil trabajadoras y trabajadores sostiene que “la 
pandemia ha provocado una devastación total en la 
economía. Industrias enteras han detenido su tra-
bajo. Dieciséis millones de estadounidenses todavía 
dependen del seguro de desempleo”. Para atender 
esa situación recuerda como trabajaron en común 
desde la Reserva Federal (FED) y el Tesoro en la crisis 
de 2008 (Yellen estaba entonces en la FED), para re-
crear esas condiciones ante los problemas presentes. 
Bien vale destacar que todo lo que se hizo entonces 
fue para el salvataje del orden capitalista y no para 
resolver los problemas de los más necesitados.

Sigue la funcionaria en su escrito, que hay que abor-
dar el desafío de las cuatro grandes crisis actuales, 
según Biden: a) La pandemia; b) La crisis climática; 
c) Una crisis de racismo sistémico; y d) Una crisis 
económica que se ha estado acumulando durante 
50 años. Ese medio siglo al que remite nos remonta 
a comienzos de los 70 del siglo pasado, lo que po-
dría suponer una consideración crítica a la respuesta 
a la crisis capitalista de aquellos años, precisamente 
las políticas neoliberales. Parece estar de moda en 
el poder mundial la crítica a las políticas hegemóni-
cas en las últimas décadas. Culmina convocando a 
la sensibilidad de las trabajadoras y trabajadores del 
Tesoro para que le informen qué cosas habría que 
hacer para resolver los problemas actuales.

A su vez, en el sitio web del FMI 3 puede verse un 
video sobre el debate sostenido en el marco del 

LA “SENSIBILIDAD”
DE LOS POLÍTICOS

FEM con funcionarios del FMI, el BM, el Banco In-
teramericano de Desarrollo (BID), el Banco de De-
sarrollo de América Latina (CAF), la Comisión Eco-
nómica para América Latina y el Caribe (Cepal) y el 
G20 sobre un “Plan Marshall para América Latina y 
el Caribe” luego de la pandemia. Más allá de la ale-
goría a la reconstrucción europea de la postguerra, 
los funcionarios de la banca internacional sugieren 
nuevos y más préstamos para atender los proble-
mas de crecimiento de la pobreza, el desempleo y 
la desigualdad. Como si no se tratara del endeuda-
miento, entre otras causas, la razón de esos pro-
blemas que ahora se adjudican al Covid-19. Hasta 
sugieren, con gran “sensibilidad”, no abandonar las 
políticas de atención a los más perjudicados. Todo 
dicho en simultáneo con la necesidad de avanzar 
en “reformas”, las que figuran en los contratos de 
toda asistencia financiera y que, como varias veces 
señalamos, son las reaccionarias reformas laborales 
y previsionales, entre otras.

Claro que al mismo tiempo sesionó en línea el Foro 
Social Mundial y tras un trabajo de debate por dos 
años, hubo pronunciamiento de la Asamblea Inter-
nacional de los Pueblos (AIP), 4 en donde se carac-
terizó la crisis actual y se presentó la “Plataforma 
Política de la Asamblea Internacional de los Pueblos”.

Allí sugieren la “articulación popular como respuesta 
a la crisis” y una “plataforma” de luchas de contenido 
anticapitalista, antiimperialista y anticolonial, por un 
feminismo de clase y popular, por una lucha antirra-
cista y contra la discriminación; denunciando al Es-
tado burgués y bregando por una nueva democracia 
popular y defensa de los recursos naturales como 
bienes comunes y una reforma agraria popular.

Se sostiene el control y estatización del sistema 
financiero, los paraísos fiscales y las empresas 
transnacionales; el derecho al trabajo para todos, 
con derechos laborales y salarios dignos por los 
derechos sociales y los Derechos Humanos; por 
el derecho a la educación y la soberanía del cono-
cimiento; por los derechos de las personas de las 
diversidades sexuales; por los derechos de migran-
tes, refugiados, poblaciones en diásporas, pueblos 
indígenas y todos aquellos que son vulnerados 
en nuestras sociedades, entre otros aspectos. El 
texto culmina con una convocatoria a la unidad 
mundial de las luchas de los pueblos y a su articu-
lación política.

El interrogante pasa por atender esta diversidad 
de sentires, pensares, pareceres y expresión de 
una diversidad de reivindicaciones democráticas y 
por cambios estructurales, o confiar en el lenguaje 
diplomático de los que deciden desde siempre el 
destino manifiesto de un orden capitalista que solo 
obtiene los resultados que ellos mismos critican.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 https://es.weforum.org/events/the-davos-agenda-2021/pro-

gramme

2	 https://home.treasury.gov/news/press-releases/jy0003

3	 https://www.youtube.com/watch?v=NC7oqSR1Lfk&featu-

re=youtu.be

4	 “Mundo desde abajo: Buscando alternativas. Asamblea Inter-

nacional de los Pueblos, AIP”, en: https://cctt.cl/2021/01/30/

mundo-dese-abajo-buscando-alternativas-asamablea-interna-

cional-de-los-pueblos-aip/
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En los últimos días, el presidente Luis Arce promulgó 
el Decreto Supremo 4424, que establece la creación 
de fideicomisos de aproximadamente mil millones 

de bolivianos para el apoyo a la industria nacional, al sec-
tor productivo y sustituir importaciones. El fideicomiso 
plantea el financiamiento a toda la industria nacional de 
bienes finales que importamos y financiará capitales de 
operación y/o inversión de estas empresas con tasas de 
0,5% de interés.

En campaña electoral, Luis Arce hizo énfasis en que uno 
de los objetivos principales de su gobierno sería impulsar la 
industrialización del país mediante la sustitución de impor-
taciones y generar empleos. Esta visión es totalmente con-
traria al intento de restauración neoliberal que implementó 
el gobierno golpista en su año de gestión.

Pero esto no es receta nueva, ya en los años 30 del siglo 
pasado el modelo de industrialización por sustitución de im-
portaciones ISI) fue planteado en América 
Latina a través de la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (Cepal). La 
idea del modelo ISI surgió a raíz de la alta 
dependencia de los países “atrasados” de 
bienes manufacturados producidos por los 
países desarrollados.

En ese sentido, se trae a debate el tema de 
los modelos de industrialización y el estudio 
de la historia económica que debe permitir 
evitar cometer los errores del pasado y pro-
yectar políticas económicas más efectivas y 
acordes a nuestra realidad. La autora Laura 
Vázquez Maggio, analizando los resultados 
de la política del modelo ISI en América 
Latina en el siglo XX, plantea que pese a la 
caída del modelo, pueden identificarse inte-
resantes resultados de su aplicación entre 
los años 1929 y 1980 en la Región:

“Durante ese periodo el Estado ejerció 
el liderazgo en el fomento, la regula-
ción y protección del sector producti-
vo frente al exterior. Se dieron elevadas 
tasas de inversión pública, tanto en in-
fraestructura física y social que alenta-
ban a la inversión privada. El resultado 
fue altas tasas de crecimiento en varios 
países de América Latina, especial-
mente Brasil y México. La industria se 
convirtió en el motor del crecimiento 
económico.” 1

Bolivia, si prestamos atención al Modelo 
Económico Plural, atraviesa por una políti-
ca económica similar hoy, en el siglo XXI, o 
bueno, cuasi similar, ya que hay algunos pun-
tos en los cuales aún no se ha dado avances 
significativos en la economía, y ahí está el 
quid del presente artículo.

Primero, como plantea la ISI, el Estado ad-
quiere el liderazgo en la economía –esto 
existe en Bolivia–, también elevadas tasas de 
inversión, en infraestructura física y social 
que alientan a la inversión privada; asimismo, 
tasas de crecimiento económico permanen-
tes. Está demostrado con cifras desde 2006, 
pero lo que no se vio de forma clara y efec-
tiva es el fomento, regulación y protección 

del sector productivo frente al exterior. La industria en el 
país no es el motor del crecimiento económico como en la 
ISI del siglo pasado.

Entonces, ¿qué pasó con la economía y qué apunta a cam-
biar el presidente Luis Arce con su equipo económico?

El modelo de 2006 era claro, buscaba la gestión eficiente de 
los ingresos de los sectores claves nacionalizados para redistri-
buirlos a los sectores productivos creadores de empleo e ini-
ciar así un proceso de industrialización y diversificación de la 
matriz productiva del país. El Estado se movió en ese sentido, 
nacionalizó e incrementó la inversión pública; hizo carreteras; 
redistribuyó el ingreso; aumentó los salarios en 400%; creció 
la demanda interna y el pequeño mercado interno boliviano; 
creció el ahorro privado y las reservas internacionales; pero a 
la par que Bolivia se capitalizaba por la nacionalización del gas, 
el sector productivo nacional, el sector manufacturero, fue 
perdiendo liderazgo en la economía (ver gráfico 1).

El sector manufacturero, aquel que nos permite medir de 
cierta forma el cambio de la matriz productiva, la diversifi-
cación y el inicio del camino a una posible industrialización 
fue perdiendo peso respecto al total de empresas de Boli-
via; la manufactura pasó de representar un 14% de la base 
industrial del país en 2006, a un 12% en 2020.

Esto preocupa de sobremanera y nos lleva a la conclu-
sión de que Bolivia siguió dependiendo en gran medida 
de bienes importados, que el crecimiento económico que 
significó mayor dinero en el bolsillo de los bolivianos no 
se tradujo en más consumo de productos nacionales y, 
por tanto, de fomento a la industria nacional, sino que 
se tradujo en un mayor consumo de bienes importados. 
Corroborando aquella debilidad que hoy se pretende 
cambiar con la vuelta al modelo, es la inexistencia de una 
política de protección a la industria nacional. Ante esta 
situación, es lógico que el modelo haya impulsado, en 
contraposición a las empresas productivas, a las empresas 

importadoras y comerciales (ver gráfico 2).

En lo que respecta al comercio, con la 
creación de cien mil nuevas empresas 
dedicadas a la venta, vemos cómo desde 
2006 el capital comercial fue ganando más 
peso en relación a los demás sectores. La 
tendencia creciente de este sector es una 
muestra clara de que un porcentaje mayo-
ritario de los emprendedores privados vio 
mayores oportunidades en el comercio 
que en ningún otro sector; el sector priva-
do se dedicó más a comerciar que produ-
cir, por las condiciones antes mencionadas 
de inundación del mercado con productos 
extranjeros y por la débil política de pro-
tección a la industria nacional.

Por tanto, una vez visto de manera gruesa 
y rápida lo que pasó con el sector produc-
tivo y la débil protección de la industria 
nacional frente al sector externo que aho-
ra se pretende cambiar, como economista 
me pregunto y les pregunto a todos mis 
queridos colegas y no colegas: ¿qué debe-
mos hacer?

En mi opinión e interpretación, hasta hoy 
los procesos de industrialización se fueron 
dando por parte del Estado y básicamente 
de nuestras materias primas, como gas y 
minerales, industrias intensivas en capital 
como la planta separadora de líquidos, de 
urea y en Yacimientos del Litio Boliviano 
(YLB), el mutún, entre otras. Lo que co-
rresponde en este momento son los es-
labonamientos productivos que plantea 
Hirschman, 2 quien se refirió a los eslabo-
namientos como “una serie de decisiones 
de inversión que ocurren a lo largo del 
proceso de industrialización, donde con 
los eslabonamientos hacia atrás, los artí-
culos terminados crean estímulos a la pro-
ducción de las materias primas con que 
se produce el mismo artículo terminado, 
mientras que los eslabonamientos hacia 
adelante se expresan como estímulos a la 
inversión y producción de un producto o 
servicio final a partir de la producción de 
los bienes intermedios involucrados en di-
cho bien o servicio final”.

IMPORTANCIA DEL SECTOR INDUSTRIAL 
EN LA VUELTA AL MODELO ECONÓMICO 

SOCIAL PRODUCTIVO



del 7 al 13 de febrero de 2021 •  www.la-epoca.com.bo |    |  9

Por tanto, los bolivianos, ahora, fuera del Estado, como so-
ciedad civil y privada, debemos parar industrias intensivas 
en mano de obra, generar eslabonamientos con la urea de 
Cochabamba o con las baterías de litio de Potosí, o el hie-
rro de Santa Cruz; debemos instaurar empresas nacionales 
grandes, con apoyo y protección del Estado; esta debe ser la 
función suprema del Estado impulsor del modelo industria-
lizador por sustitución de importaciones.

El Estado debe pasar a ser un actor secundario de fomen-
to, regulación y protección del sector productivo, debe 
establecer si quiere iniciar un proceso rápido, eficiente 
y serio de industrialización desde abajo, una industriali-
zación popular, que no es otra cosa que la planificación 
del sector en su eslabonamiento con los sectores estra-
tégicos y productores de materias primas, es decir, la arti-
culación al plan nacional de desarrollo de mediano plazo 
y el establecimiento de nuevas estrategias y formas de 

producción alternativas a la clásica empresa capitalista, 
que nos permitan acortar tiempos en nuestro ya rezagado 
proceso de industrialización.

El Estado debe tener una política arancelaria clara, de pro-
tección de algunos sectores estratégicos de la industria na-
cional; como lo afirman Ortiz y Uribe, crear las políticas de 
protección e impulso a la incipiente industria nacional.

El emprendedurismo, que espero pueda tocar en otro artí-
culo ya que se merece uno aparte, en temas de generación 
de empleo y centralización de capitales lastimosamente no 
aporta mucho, empresas unipersonales con cuatro o seis em-
pleos con capital de 10 mil o 20 mil dólares –en el mejor de 
los casos– ralentizan los procesos de acumulación de capital 
del sector productivo y ofrecen procesos de maduración de 
entre 10 a 15 años. Hoy Bolivia debe buscar alternativas a la 
clásica empresa capitalista, que nos permitan tener elevados 

índices de creación de empleo, de redistribución y eficiencia 
en el fomento de la nueva industria nacional.

He ahí el desafío al que se tendrá que enfrentar Arce y su equi-
po económico si de verdad pretenden asumir una política de 
industrialización seria, con protección a la industria nacional.

RODDY MARTÍNEZ VILLARROEL
Economista, especializado en desarrollo, economía plural y comunitaria.

1	 Revista Economía Informa, 2017. “Revisión del modelo de sustitu-

ción de importaciones: vigencia y algunas reconsideraciones”, pág. 9.

2	 Albert Otto Hirschman (nacido como Otto-Albert Hirschmann; Berlín, 

Imperio alemán, 7 de abril de 1915 - 10 de diciembre de 2012), fue un 

economista y autor de varios libros sobre economía política. Estudió 

Economía en la London School of Economics, en la Universidad de París 

y en la Universidad de Trieste.
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Desde la Segunda Guerra Mundial, en la déca-
da de 1940, no hay noticias de que alumnos 
y profesores se hayan visto obligados a que-

darse en casa durante tanto tiempo. 1

Datos de la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) 
muestran que la pandemia ha afectado a más de mil 
500 millones de estudiantes en 188 países, lo que 
representa el 91% de los estudiantes del planeta.

En América Latina, el cierre temporal de las escue-
las ha afectado a 160 millones de alumnos, según 
estimados de la Unesco.

Este confinamiento expuso aún más el agravamien-
to de las desigualdades sociales. El Fondo de las Na-
ciones Unidas para la Infancia (Unicef) estima que 
370 millones de niños pueden haber sido privados 
de una alimentación adecuada debido al cierre de 
las escuelas.

El sistema escolar mundial no estaba preparado 
para lidiar con los efectos de una enfermedad que 
nos exige distanciamiento físico y aislamiento so-
cial por un largo período.

La educación tuvo que pasar del universo presencial 
al virtual, viéndose obligada a recurrir a nuevas herra-
mientas tecnológicas que permiten la educación a 
distancia. En muchos países, los alumnos, en especial 
los que asisten a las escuelas públicas, no disponen 
de los recursos necesarios para acceder rápidamente 
a las tecnologías de las comunicaciones.

Incluso, para aquellos que disponen de esos recursos, 
también les ha resultado difícil adaptarse a la nueva 
realidad digital. No es muy confortable soportar 40 
o 50 minutos de clase remota a través de la pequeña 
pantalla de un celular… y peor aún, sin la posibilidad 
del contacto directo con el profesor y los colegas.

Para muchos jóvenes, la educación a distancia ca-
rece de incentivos, lo que provoca el abandono 
escolar y la mayoría de los profesores no estaban 
preparados para impartir clases a distancia.

En muchos países, como en Brasil, se observó que 
la permanencia en casa por largos períodos propor-
cionó el aumento de la violencia doméstica y, en el 
caso de las adolescentes, el embarazo precoz.

La enseñanza a distancia se diferencia mucho de 
la enseñanza presencial al reducir la interacción 
profesor-alumno y dificultar la relación de ayuda 
mutua didáctica entre los estudiantes.

Para los escolares que asistían a la escuela a tiempo 
completo, la casa era principalmente un lugar para 
la convivencia familiar y el descanso, muchas veces 
en un espacio reducido debido al número de per-
sonas que lo habitan, por lo tanto, la educación a 
distancia no siempre logra atraer la atención reque-
rida. Esto se agrava cuando se trata de alumnos de 
educación infantil y primaria, período en el que se 
desarrolla el proceso de alfabetización.

El déficit en las habilidades básicas como la lectura, 
la escritura, la suma y la resta se incrementa. Esta in-
terrupción del aprendizaje también afecta en gran 
medida a los estudiantes que están finalizando el 
curso, lo que dificulta el ingreso al mercado laboral.

La pandemia mostró cómo, en general, las familias 
eran ajenas al aprendizaje escolar de sus hijos. De 

repente, los padres debían interesarse por los con-
tenidos didácticos y además improvisar para ser au-
xiliares de los profesores.

Sin embargo, esto no siempre es posible. En los 
países periféricos, muchos adultos tienen menos 
nivel escolar que sus hijos. Los padres no se sienten 
preparados para ayudarlos con las tareas escolares. 
Y ocupados con el trabajo a distancia y los queha-
ceres del hogar hay padres que no tienen tiempo 
para acompañar y ayudar a sus hijos con los debe-
res escolares. No obstante, ahora le han dado más 
valor a la escuela y al trabajo de los profesores.

RESIGNIFICAR LA EDUCACIÓN

La desigualdad social influye significativamente 
en el acceso a las tecnologías de la comunicación. 
Hay estudiantes que ni siquiera tienen condiciones 
para conectarse a Internet. La exclusión digital es 
un nuevo fenómeno social y es ya considerada una 
violación de los derechos elementales. En el caso 
de Brasil, por ejemplo, apenas el 57% de la pobla-
ción tiene una computadora capaz de ejecutar los 
programas más actuales y el 30% de las viviendas 
no tiene acceso a Internet, cuestión indispensable 
para la educación a distancia según IBGE (“Investi-
gación TIC a domicilio”, 2018).

Es por esto que resulta muy importante que las 
escuelas tengan a disposición de los estudiantes 
vídeo clases, que incluso deberían ser transmitidas 
por canales de televisión y acompañadas del res-
pectivo material impreso.

En Argentina, la empresa Telefónica convenió con 
el Gobierno para permitir durante la pandemia, el 
acceso gratuito a los sitios educativos para las fa-
milias que no puedan pagar por el servicio.

Del 79,1% de la población que accede a Internet, el 
99,2% utiliza su teléfono celular. El BID estima que 
el 20% de la población de América Latina no tiene 
un acceso adecuado a la Internet móvil.

La pandemia le ha dado un mayor significado a la 
educación, la que debe ser orientada y pensada 
para los jóvenes que habrán de enfrentar los desa-
fíos de la década 2030.

Esto exige una metodología pedagógica capaz de 
activar el pensamiento crítico; despertar la crea-
tividad y la originalidad; solucionar problemas 
complejos; tener flexibilidad cognitiva; valorar 
la inteligencia emocional y el trabajo en equipo; 
aprender a lidiar con opiniones y comportamien-
tos diversos; y saber tomar decisiones sin imposi-
ciones autoritarias.

Es necesario enfrentar los problemas desde di-
ferentes ópticas y a partir de diversos contextos, 
pero siempre sin renunciar al compromiso ético de 
que todos los seres humanos y la naturaleza tienen 
derecho a condiciones de vida dignas.

Por tanto, ya no se trata de un aprendizaje para 
obtener buenas notas en las pruebas escolares y 
alcanzar un diploma al finalizar el curso. La educa-
ción es un proceso sin fin que dura toda la vida.

La escuela es justamente el lugar donde el alumno 
recibe el impulso de interactuar con quien tiene 
mucho que enseñar, así como quien enseña tiene 
mucho que aprender, en una sinergia compleja, rica 
y permanente.

Las clases, antes centradas en la oralidad del pro-
fesor, ahora cuentan con una gran variedad de re-
cursos pedagógicos, como video clases, infografías, 
diapositivas, animaciones, juegos educativos y viajes 
virtuales, como a museos y a ciudades históricas. Y la 
ventaja es que cualquiera puede acceder al conteni-
do y a las actividades compartidas, desde cualquier 
lugar y en cualquier momento. Sin duda, esto favore-
ce la democratización de la educación, siempre que 
todos tengan acceso a las tecnologías de la comuni-
cación. Al mismo tiempo permite el diálogo directo 
del profesor con determinado estudiante, es decir, 
permite la atención a las diferencias individuales.

No debemos alimentar la nostalgia de cómo era la 
escuela antes de la pandemia, al reabrir las institu-
ciones educacionales no basta reponer las clases. 
Ahora tenemos una nueva configuración de las re-
laciones sociales y debemos aprovecharlas para de-
sarrollar nuevas metodologías de enseñanza pero, 
conocemos que nuestros sistemas educacionales 
son resistentes al cambio, sin embargo, el Covid-19 
nos impone una nueva realidad. Ahora tenemos que 
admitir que la enseñanza remota a distancia tendrá 
que ser incorporada a los recursos pedagógicos. Se 
trata de una nueva modalidad que puede producir 
efectos positivos, como el protagonismo de los 
alumnos en su propio proceso de aprendizaje.

Dejan de ser simples objetivos de las lecciones del 
profesor y pasan a ser sujetos de la actividad esco-
lar, responsables de organizar su agenda de estu-
dios domésticos y planear el tiempo y el modo de 
abordar el currículo.

Este autoconocimiento exige de la escuela, mayor 
atención a la formación integral de los estudiantes 
como tener en cuenta la situación familiar en que 
viven y las condiciones de vivienda. De cierto modo, 
los alumnos pasan a ser compañeros del profesor en 
la elaboración de la malla curricular y en la práctica 
pedagógica. La enseñanza se hace más personalizada 
en la medida que hay más diferencia de ritmo entre 
los estudiantes, instados a gestionar sus actividades 
escolares, los alumnos tendrán mayor protagonismo 
y los profesores actuarán como mediadores entre los 
contenidos curriculares y los recursos tecnológicos.

En realidad, ocurre que no todo son luces. El lado 
oscuro necesita ser enfrentado con seriedad. En 
Brasil, las investigaciones constataron que casi el 
90% de los profesores no tenían experiencia de cla-
ses a distancia antes de la pandemia.

Ahora, el 82% de las clases son desde casa, de-
mostrando que ha aumentado la carga horaria de 
trabajo. Y el 84% opina que la participación de los 
alumnos en el aprendizaje se redujo. La principal di-
ficultad es el acceso a computadoras y a la Internet.

El informe Monitoreo Global de la Educación de 
2020, señala que en los países periféricos el 40% no 
cuenta con políticas para apoyar a los alumnos du-
rante el cierre de las escuelas. Según la Unesco, me-
nos del 10% de las 209 naciones evaluadas poseen 
leyes que favorecen la plena inclusión en la escuela.

EL LADO NEGATIVO DE LA 
EDUCACIÓN A DISTANCIA

La educación a distancia tiene como puntos negati-
vos, favorecer el individualismo en el trabajo esco-
lar; disminuir los lazos de solidaridad entre alumnos 
y profesores; hacer inviables las acciones colectivas 
en defensa de los derechos de los docentes.

EDUCACIÓN Y PANDEMIA
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El peligro del trabajo a distancia es colocar en ries-
go la frontera entre el tiempo de trabajo y el de 
convivencia familiar. Al sobrecargar las jornadas de 
trabajo, se reducen las horas de ocio.

Lo ideal sería no considerar obligatoria la actividad 
a distancia y sí como opcional, hasta que la pande-
mia sea superada y puedan todos retomar el trabajo 
en condiciones de igualdad en el espacio escolar.

Al agravarse las desigualdades sociales la pandemia 
expone el carácter de un modelo educativo indi-
vidualista, excluyente, competitivo, subordinado a 
las demandas del mercado. La crisis económica y el 
aumento del desempleo debilitan la tesis de que la 
escuela es una vía segura para incluir a todos en el 
mercado de trabajo y conquistar una vida estable.

Esta nueva modalidad de enseñanza carece de estruc-
tura para desarrollar adecuadamente las actividades 
escolares. Muchas veces, absorbidos por la vida fami-
liar y las ocupaciones domésticas, como ayudar en la 
limpieza de la casa o ver filmes o programas de tv, los 
estudiantes pierden el interés por las clases.

Adoptar el trabajo a distancia como nueva modali-
dad de enseñanza puede agravar las desigualdades 
educacionales, excluyendo a aquellos que, despro-
vistos de condiciones domésticas para involucrarse 
en el aprendizaje, acaban siendo víctimas de la ley 
del menor esfuerzo, cuando ellos son los que debe-
rían recibir mayor atención.

El sistema educacional no puede transferir para el 
alumno la responsabilidad de tener una computa-

dora y tener acceso a Internet. Muchos viven en 
situación de vulnerabilidad social, por lo que le 
corresponde al sistema garantizar las condiciones 
adecuadas a todos los estudiantes para realizar las 
tareas escolares, pues, según el GEM, por cada 100 
jóvenes ricos, solamente 18 jóvenes pobres com-
pletan la enseñanza media o secundaria.

RETORNO A LAS CLASES 
PRESENCIALES

¿De qué forma la pandemia afecta la calidad de la 
educación?

Es importante que el aislamiento social no dificulte 
la gestión democrática de las escuelas. El impedi-
mento de las reuniones presenciales del claustro 
docente no debe ser motivo para justificar deci-
siones monocráticas. La escuela debe permanecer 
como espacio cotidiano de ejercicio de la demo-
cracia, incluso en su actual configuración virtual.

La vuelta a las clases presenciales no puede en 
modo alguno depender de la presión del poder 
económico, en especial de los propietarios de insti-
tuciones educacionales y de redes escolares.

Y cuando sea conveniente no puede ser hecho de im-
proviso. Debe ser el resultado de una decisión demo-
crática de los diversos actores implicados en la esfera 
de la educación, inclusive funcionarios de la escuela.

Se debe adoptar un protocolo después de realizar 
un extenso debate entre maestros, estudiantes, 
funcionarios, padres de los estudiantes y autorida-

des sanitarias. La pandemia en sí misma es objeto 
de estudio. Ella debe ser llevada al aula, promovien-
do investigaciones y reflexiones sobre el equilibrio 
ambiental, zoonosis, dignidad, solidaridad en tiem-
pos de pandemia, fragilidad de la vida humana, etc.

Los educadores no pueden ceder a la lógica de 
volver cuanto antes a la simple acumulación de 
los contenidos escolares ni al discurso tecnó-
crata de regresar a las actividades presenciales a 
partir del punto en que fueron suspendidas en el 
2020. Hay que tener en cuenta que la pandemia, 
una vez superada por la vacunación, no debe ser 
considerada como un vacío en nuestras vidas. 
No pueden dejar de ser considerados relevantes 
los efectos emocionales, psicológicos y sociales, 
provocados en la vida de los estudiantes. Mu-
chos fueron afectados por la pérdida de parien-
tes, víctimas del Covid-19, y la disminución de 
los ingresos familiares.

La escuela no es una sucesión de días lectivos. Es un 
espacio de convivencia, creatividad y socialización y, 
sobre todo, construcción de la identidad ciudadana 
como colectiva. Deber ser también un espacio de-
mocrático de formación de conciencia crítica, dis-
posición a la solidaridad y al compromiso y al com-
bate a todas las formas de injusticias sociales.

FREI BETTO
Fraile dominico, teólogo y escritor.

1	 Fragmentos de la conferencia virtual en el “Congreso Pedago-

gía 2021”, 3 de febrero de 2021, La Habana, Cuba.
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Tras el intento de golpe de Estado del pasado 
6 de enero en Estados Unidos, a manos de 
la extrema derecha, el miércoles 20 conclu-

yó la administración de Donald Trump e inició la 
de Joe Biden. Entre lo que deja la administración 
republicana están los resultados de una política 
antimultilateral, que se evidencia, por ejemplo, en 
la salida de este país del Consejo de Derechos Hu-
manos de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU), de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), de la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unes-
co) y, finalmente, del Acuerdo de París sobre el 
Clima, que entre luces y sombras plantea la única 
oportunidad vigente de acción internacional para 
enfrentar el cambio climático. Esto ha generado 
interrogantes sobre la posibilidad de un golpe de 
timón en la política exterior de Washington sobre 
esta problemática, ahora sin Trump en el panorama.

Durante su campaña electoral, Biden prometió que 
su país volvería al Acuerdo de París desde el primer 
día de su mandato, buscando mostrar una posición 
política sobre el cambio climático diametralmente 
opuesta a la de Trump. Sin embargo, ¿qué nos dice 
la historia del cambio climático y el rol de Estados 
Unidos en ella? ¿La era post-Trump representa real-
mente una oportunidad para cambios trascenden-
tales frente a esta crisis?

El “cambio climático” consiste en múltiples pertur-
baciones en los ciclos hidrológicos, los patrones de 
la temperatura y la frecuencia e intensidad de los 
eventos extremos. ¿Cuál es el origen? Físicamente 
esto se debe a la acumulación de gases de efecto 
invernadero (GEI) e incremento de su concentra-
ción en la atmosfera. Históricamente, la acumula-
ción década tras década de GEI es parte de la trans-
formación social, económica y política que tuvo 
un punto de inflexión en la Revolución Industrial, 
primero en Inglaterra y su posterior expansión en 
el resto de Europa, Estados Unidos y más reciente-
mente en los otros continentes.

La expansión de un sistema socioeconómico basa-
do en la explotación intensiva de los combustibles 
fósiles –primero el carbón y después el petróleo– 
y otros recursos naturales, y en la acumulación de 
la riqueza en pocas manos a costa del despojo de 
otros, trajo consigo la actual crisis climática y una 
catástrofe ambiental. Esta última primero en los 
países desarrollados y hasta ahora –bajo estructu-
ras de dominación y explotación– en los territorios 
del sur global.

En este contexto, es fundamental destacar la res-
ponsabilidad actual e histórica de Estados Unidos 
como el principal emisor histórico de GEI. Entre 
1850 y 2011, ese país aportó más del 28% de las 
emisiones de estos gases, actualmente es respon-
sable de alrededor del 16%; y solamente su brazo 
militar genera más emisiones que países como Perú, 
Marruecos o Suecia. 1

La política internacional de Estados Unidos sobre 
cambio climático no ha sido un ejemplo de buena 
voluntad y compromiso. Al contrario, el haber salido 
del Acuerdo de París no representa solo un exabrup-
to del carácter o las creencias personales del último 

ESTADOS UNIDOS ANTE EL
CAMBIO CLIMÁTICO EN             
LA ERA POST-TRUMP

presidente, sino –y quizá para sorpresa de muchas 
y muchos– es coherente con su política de Estado.

A partir del mandato de la Cumbre por la Tierra en Río 
en 1992, 154 países establecieron la Convención Mar-
co de las Naciones Unidas contra el Cambio Climáti-
co. En ese marco, el 2005 entró en vigor el Protocolo 
de Kioto, un acuerdo vinculante que comprometía a 
los países industrializados –como responsables histó-
ricos de los incrementos en la acumulación de GEI– a 
reducir la concentración de estos en 5% con respecto 
a los niveles preindustriales. Este acuerdo fue recha-
zado por George W. Bush bajo el argumento de que 
era injusto con su país y que no cumplía con el objeti-
vo para el que había sido diseñado.

En Copenhague el 2009 fue el presidente Barack 
Obama quien protagonizó –entre otros– el fra-
caso de la cumbre climática. Donde un grupo de 
24 países elaboró a puertas cerradas un “Acuerdo” 
inequitativo, vago y poco ambicioso, en ausencia 
de los países más vulnerables, que demandaban un 
acuerdo vinculante y justo.

Fue a partir de la lucha de las naciones del sur glo-
bal, incluyendo a Bolivia de manera protagónica, 
que el Acuerdo de París es adoptado en 2015. Un 
acuerdo que si bien no es lo suficientemente am-
bicioso, al menos refleja mejor el Principio de Equi-
dad y Responsabilidades Comunes pero Diferen-
ciadas, a través de un objetivo centrado no solo en 
estabilizar la temperatura global pero además en la 
adaptación y el flujo financiero (ambos más impor-
tantes para la respuesta de los países en desarrollo).

Dos años después, una vez más, el gobierno de 
Trump negó sus responsabilidades y determinó su 
salida de este acuerdo global en nombre del cre-
cimiento económico de su país. Cabe mencionar 
que, a pesar de esto, las y los negociadores de Esta-

dos Unidos continuaron siendo parte de los espa-
cios multilaterales que determinarían las reglas de 
funcionamiento del mencionado acuerdo, este he-
cho fue un elemento que continuó reduciendo la 
efectividad del mismo y menoscabó los esfuerzos 
del resto del mundo.

Ahora que el presidente Biden volvió a sumar a su 
país al Acuerdo de París, ¿se pueden esperar cam-
bios de fondo en Estados Unidos sobre este tema?

En los últimos años, la esperanza para transforma-
ciones reales viene de las nuevas voces en movi-
mientos sociales como Black Lives Matter o nu-
merosas organizaciones por la justicia climática 
y ambiental como Sunrise Movement o We Act, 
quienes a través de una lucha interseccional de-
mandan y construyen acción climática con justicia.

Por otro lado, si bien no hay mucho que se pueda 
esperar del Ejecutivo, existen señales interesantes 
desde el Legislativo y el movimiento democrático 
socialista, donde voces como la de Bernie Sanders, 
ahora líder de la mayoría en el Comité de Presu-
puesto en el Senado, Alexandria Ocasio Cortez e 
Ilhan Omar en el Congreso, podrían marcar el inicio 
de un cambio de actitud.

Así que sí, quizá exista lugar para cambios, pero es-
tos se construirán a partir de la presión social y las 
esperanzas de las mayorías frente a los intereses de 
las minorías, en Estados Unidos y el resto del mundo.

CAMILA UGALDE
Bióloga ecosocialista, militante de

La Resistencia Bolivia.

1	 https://watson.brown.edu/costsofwar/papers/ClimateChan-

geandCostofWar
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Michael Löwy señalaba que el poder de la 
clase dominante no es solo el resultado 
de su fuerza económica y política, o de 

la distribución de la propiedad, o de la transforma-
ción del sistema productivo, sino siempre implica 
un triunfo histórico en el combate contra las clases 
subalternas. Por ello todo repunte del neofascismo, 
el racismo y el sexismo es percibido como una de-
rrota escalofriante.

En un sentido similar Michel Foucault en el curso de 
1976, titulado Defender la sociedad, señalaba que las 
relaciones de poder tal y como se desarrollan y las 
conocemos en una sociedad como la nuestra, tienen 
como punto de partida, como momento constitu-
tivo, una guerra históricamente identificable, en la 
que los que ganaron no elevan un pacto de paz, sino 
que continúan la guerra a través de otros medios, 
reinscribiéndola en las instituciones, en las leyes, en 
el lenguaje y en el cuerpo de unos y otros.

En 1977 Friedrich Hayek, una de las voces defenso-
ras de la libertad visitaba Chile y declaraba que “con 
Pinochet la libertad es mayor que con Allende”, es 
decir, la dictadura puede ser necesaria para detener, 
sino matar, todo aquello que no se someta a la apa-
rente libertad de mercado, la única manera de crear 
las condiciones para disciplinar a los gobernados 
que tengan la osadía de pensar en la revolución o 
en el socialismo. Chile pudo avanzar en un progra-
ma económico neoliberal con Pinochet, porque allí, 
como señala Löwy, había una subjetividad devasta-
da por el golpe militar. Neoliberalismo entonces no 
parece una categoría antagónica al fascismo, sino 
que, en distintos momentos, se complementan.

Apartándose de los análisis del neoliberalismo que lle-
varon a cabo Foucault, Boltanski y Chiapello, el pro-
fesor italiano Maurizio Lazzarato, en un libro reciente, 
titulado El capital odia a todo el mundo, emprende un 
análisis de los orígenes fascistas del neoliberalismo y la 
derrota de la idea de revolución que se explicita des-
pués de 1968. La derrota convirtió a los vencidos en 
gobernados y endeudados, expulsando fuera del léxi-
co político la idea de revolución. En un texto anterior, 
La fábrica del hombre endeudado. Ensayo sobre la con-
dición neoliberal, Lazzarato había empezado el análisis 
de la gran apuesta del neoliberalismo: endeudarnos a 
todos, hacernos culpables y responsables de esa deu-
da frente al capital, que aparece como el gran acree-
dor universal. El crédito termina siendo el arma más 
abstracta y formidable del capitalismo, pues no solo 
nos endeuda, sino que además nos culpabiliza por esa 
deuda, recurriendo a la idea religiosa de culpa como 
pecado original por el solo hecho de existir. Nacer en-
deudados. Lazzarato nos recordaba así el trabajo de 
Nietzsche, quien encontraba las cercanías etimológi-
cas entre deuda y culpa en sus escritos que van de la 
obra Genealogía de la moral a otras como Ecce Homo.

Entonces, el neofascismo, el racismo y el sexismo 
patriarcal, para Lazzarato, solo se despliegan a 
partir de una serie de tecnologías y aparatos que 
precisan de una subjetividad derrotada, no solo en 
lo imaginario, sino derrotada físicamente, histórica-
mente. La derrota no es solo un momento, sino una 
continuidad que se reinscribe en una nueva lógica 
de mundo en devenir. Una nueva normalidad.

El nuevo fascista claro que hablará de libertad, de 
democracia, pero cuando se le reclame el uso de 

estas palabras –si es que después de la derrota se 
las puede reclamar– aclarará que se trata de otra 
libertad, de una otra democracia que fue negada 
por la masa de la población, esa masa que será cali-
ficada de salvajes u hordas.

No debemos olvidar que el horror siempre estará 
disfrazado de otra cosa. En un mundo globalizado, 
en el que se cree que todo es mucho más visible, 
surge todo lo contrario, la invisibilidad del porqué 
de las desigualdades y de los sufrimientos de los 
pobres, los migrantes, los otros que no ingresan 
a la lógica del capitalismo o ingresan como carne 
de cañón. El nuevo fascista cree (y muchas veces 
está convencido) que él no es fascista. Hayek, por 
ejemplo, señaló que nunca apoyó a Pinochet, pero 
no dijo nada de las muertes que causó y causa el 
neoliberalismo que él tanto defendió.

Ahora, ¿no es la pandemia que vivimos una fase 
más del triunfo del neoliberalismo? Si la respues-
ta es afirmativa, sería lógico relacionar la pande-
mia con el cambio climático y a este último con 
una fase más del desarrollo del capitalismo. Y si 
suponemos que es así, es decir, que la pandemia 
es una fase más del capitalismo global, ¿cómo se 
acomodarán los resultados de esta pandemia en 
el marco del neoliberalismo y el nuevo fascismo? 
Nuestra respuesta no puede ser otra que catas-
trófica.

FARIT LIMBERT ROJAS TUDELA
Profesor de la Facultad de Derecho

y Ciencias Políticas de la UMSA.

NEOLIBERALISMO
Y FASCISMO
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Felipe Quispe Huanca, el Mallku, no solo fue 
un historiador titulado por la Universidad Ma-
yor de San Andrés (UMSA), sino que él mis-

mo encarnó la historia. Escribió sobre las luchas 
del sector indígena emprendidas desde siglo XVIII 
para denunciar los vicios coloniales de una socie-
dad racista, pero además encarnó la “voz” de estas 
reivindicaciones y fue una ventana del pasado en el 
presente con un eco impetuoso sobre las nuevas 
generaciones. Como lo señala Carlos Macusaya, 
Quispe fue un continuador de las luchas de Tupaj 
Katari y Zárate Willka, y escucharlo significó com-
prender esas reivindicaciones milenarias.

Las consignas de Felipe Quispe calaron hondo tanto 
en la juventud movilizada por la defensa de la dig-
nidad popular entre 2019 a 2020, y también entre 
quienes escucharon y vivieron sus consignas y estra-
tegias políticas los años precedentes a la Guerra del 
Gas (2003). Sin duda, fue el precursor de los princi-
pales embates contra la colonización que allanaron 
el camino para el triunfo del Movimiento Al Socialis-
mo (MAS-IPSP) en 2005 y también en 2020.

El 2000 Quispe reactualizó las estrategias del cer-
co a La Paz emprendidas por Tupaj Katari a finales 
del siglo XVIII. Al respecto, en agosto de 2001, en 
el periódico de opinión El Juguete Rabioso, apare-
ció el análisis que Javier Sanjinés hiciera de dichas 
movilizaciones. Según este autor la propuesta del 
Mallku, “hay que indianizar al q’ara” o la afirmación 
de “me da asco el mestizaje”, si bien fueron con-
signas que asustaron a las élites señoriales, se 
trataron en realidad de una oportunidad para 
que la sociedad boliviana comprendiera que el 
mestizaje criollo como forma de homo-
geneización cultural había fracasado 
en su intento de integrar Bolivia. 
Felipe Quispe tuvo la genialidad de 
poner de cabeza la construcción crio-
llo-mestiza sobre la nación.

Con un lenguaje interpelante, el Mallku im-
plicó en la construcción de una nueva 
Bolivia a las poblaciones origina-
rias que debían renunciar a los 
procesos de blanqueamiento 
y recobrar el “orgullo étni-
co” –del que habla Macu-
saya– y confrontó a las 
poblaciones mestizas, 
que él llamaba q’aras, 
para que se despojen de 
sus prácticas colonialis-
tas y se indianicen.

Felipe Quispe trajo ecos 
del pasado haciéndolos 
penetrar en la subjetivi-

dad de las nuevas generaciones no solo indígenas 
sino también mestizas, las mismas que asumieron 
una indignación contra los procesos de racismo e 
inequidad social. La denuncia que caló con mayor 
vehemencia fue aquella que retrotrajo, por influen-
cia de Fausto Reinaga, a la del indio americano Inka 
Yupanki, quien en 1810 se trasladó a Cádiz para 
defender a los suyos ante Napoléon y Occidente. 
Homologando su voz a las palabras de Yupanki, 
Quispe intervino en una sesión parlamentaria se-
ñalando: “Un pueblo que oprime a otro pueblo no 
puede ser libre. Por eso aquí hay dos bolivias. Una 
Bolivia que oprime a otra Bolivia no puede ser libre” 
(Quispe en UMSA-UNAM, 2001).

Se ha demostrado que la acción política indígena os-
ciló entre la insurrección y la defensa legal; la prime-
ra, sin embargo, se trató de una excepcionalidad que 
irrumpía cuando toda la lucha institucional fallaba 
(THOA, Rivera, Gotkowitz, Hylton). En distintos 
episodios Felipe Quispe y el Movimiento Indígena 
Pachacuti (MIP) encarnaron la vertiente insurrecta 
del mundo indígena, mientras que Evo Morales y el 
MAS-IPSP fueron un ala indígena con mayor éxito 
en el mundo institucional y electoral. Esto no signi-
fica que el Mallku no haya querido intervenir sobre 
el aparato estatal, lo hizo hasta un último momento, 
cuando a través de la sigla Jallalla buscó ser goberna-
dor de la ciudad de La Paz. Sin embargo, trascendió a 

la posteridad como el indio insurrec-
to que defendió la dignidad de los 

pueblos cuando estos necesita-
ron de él.

Ambas tendencias del mundo indígena, la insti-
tucional y la insurrecta, posibilitaron no solo la 
caída de los gobiernos de corte neoliberal entre 
2003 y 2005, sino también la consolidación del 
Estado Plurinacional en 2009 y la recuperación 
de la democracia popular contra una avanzada 
fascista en 2020. Con el triunfo de Evo Morales 
en 2005 se dio paso a la segunda más importante 
democratización de los espacios de poder des-
pués de 1952 y se creyó que con los 14 años de 
su gobierno la brecha entre las dos bolivias se 
había suturado.

Con todo, tras un golpe de Estado y la toma de 
poder de una élite conservadora, esta sutura 

develó su fragilidad: la sociedad racista ree-
mergió con voracidad. La caída del primer 

presidente indígena del país generó en la 
población originaria y en la mestiza 

indianizada un profundo dolor, una 
especie de duelo (Galindo, 2019). 

Fue entonces que reapareció el 
líder indio, padre del Qollasuyu, 
para suturar la herida del pue-
blo, devolverle el ajayu y darle 

la fuerza para combatir y lu-
char por la dignidad duran-

te el gobierno de Jeanine 
Áñez.

En una entrevista, reali-
zada por SEO TV en 2020, 

Felipe Quispe señaló que era 
muy doloroso ver nuevamente que las élites 

se regocijaban al verter la sangre de los indígenas 
durante las masacres de Sacaba y Senkata. Una 
vez más este líder aymara, fuerte e irreverente, 
defendió la dignidad del sector popular. El Ma-
llku dijo que mientras él tuviese vida, no callaría 
y no dejaría de luchar por sus hermanos y cuando 
muriera seguiría gritando.

En agosto de 2020, ante la tercera postergación 
de las elecciones presidenciales, Felipe Quispe se 
convirtió en el Comandante en Jefe de los Ejér-
citos del Qollasuyo que articuló un movimiento 
plurinacional y popular que demandó la renuncia 
de Áñez y obligó a realizar las elecciones en octu-
bre de ese año. La partida de Felipe Quispe Huan-
ca, en enero de 2021, ha sido un duro golpe, sin 
embargo, no olvidamos que antes de irse dio su 
último embate, nos devolvió el ajayu y nos alentó 
para nunca rendirnos frente al racismo, cuya ame-
naza está siempre latente.

DANIELA FRANCO PINTO
Cursa el Doctorado en Historia en la                

Universidad del Tarapacá.

FELIPE QUISPE HUANCA:
EL INDIANISTA QUE SUTURÓ LAS DOS 
BOLIVIAS Y NOS DEVOLVIÓ EL AJAYU
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En noviembre de 2019, Orlando Andrade, presidente 
de Corporación Minera de Bolivia (Comibol) del go-
bierno de facto de Jeanine Áñez, ordenó el despido 

de Edgar “Huracán” Ramírez, máximo líder de la Federa-
ción Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia (Fstmb). 
La combativa hueste del Archivo Histórico de la Minería 
Nacional, de Bolivia y del mundo, protagonizaron la Batalla 
por los Archivos, que sacudió los cimientos del régimen 
golpista obligando a la presidenta autoproclamada ordenar 
la reposición del líder minero como director del Sistema de 
Archivo de la Comibol.

Edgar Fidel Ramírez Santiesteban nació en Potosí el 28 de 
octubre de 1946 y falleció en La Paz, víctima por Covid-19, 
el 31 de enero de 2021. Cursó hasta quinto de primaria en 
la Escuela Alonso de Ibáñez (Potosí), pues tuvo que trabajar 
desde temprana edad para apoyar a su familia. En la Empresa 
Minera Unificada de Potosí trabajó como peón, carrero de 
interior mina y perforista en la Sección IV Kéller. Fue de-
legado de interior mina y secretario general del Sindicato 
de Unificada. En la Fstmb ocupó las secretarías de Prensa, 
Cultura, Organización, Relaciones y la Secretaría General 
(1995) y fue secretario ejecutivo de la Central Obrera Bo-
liviana (COB) (1996).

Militó en la Juventud Comunista de Bolivia. Fue primer se-
cretario del Comité Regional de Potosí, miembro del Comi-
té Central y de la Comisión Política del PCB. Discrepó con 
la estrategia de la Unidad Democrática y Popular (UDP), que 
buscó el favor de un Parlamento adverso; y planteó gestio-
nar el apoyo del pueblo, como sustento social del gobierno 
del Dr. Siles. El partido lo expulsó el 9 de noviembre de 1982.

El general Barrientos lo envió al exilio a Londres (1967). El 
dictador Banzer lo apresó (1971) y lo desterró a islas del sur 
de Chile (1976), siendo evacuado por la Cruz Roja Interna-
cional y la Agencia de la ONU para los Refugiados (Acnur) 
a Ámsterdam, Holanda (1977). Era uno de los sobrevivientes 
del Plan Cóndor. Luego del golpe de Estado de García Meza, 
permaneció en la clandestinidad y lideró la Federación de 
Mineros junto a siete dirigentes.

Desde 1985 enfrentó al gobierno neoliberal de Paz Estens-
soro, con su lucha intransigente en defensa de la minería 
nacionalizada. Un bono extralegal de $us 1.000 por año de 
trabajo y la liquidación de tres sueldos por año, ofertado 
por Paz, destruyó al movimiento minero. Lechín denunció 
que “un grupo de comunistas que se hacían a los honestos, 
recibieron sumas importantes”. Solo Edgar Ramírez y Víctor 
López rechazaron extralegales de $us 20.000 y 40.000, res-
pectivamente. En otra ocasión, el Gobierno envió un emi-
sario con la suma de $us 200.000, a cambio de su apoyo al 
régimen. El líder minero lo mandó a volar.

Integró la Comisión Codificadora del Código de Minería y 
organizó el equipo técnico de la Fstmb, para el Proyecto de 
Rehabilitación de la Comibol. Buscó con Víctor López finan-
ciamiento para rehabilitar la empresa, en Bélgica, Holanda, 
Francia, Italia, Suiza, Suecia, Noruega, Dinamarca, Alemania 
e Inglaterra; y entrevistó a Yasser Arafat y los ministros de 
Finanzas y del Trabajo de la Organización para la Liberación 
de Palestina (OLP) en Túnez (1991).

En noviembre de 1996, fuerzas combinadas del Gobierno 
desataron la masacre de Amayapampa y Capasirca. Edgar Ra-
mírez se dirigió al distrito y, con la participación de los tra-
bajadores, demostró que era posible derrotar militarmente a 
las fuerzas represivas, logrando la salida de las tropas, hecho 
que el régimen neoliberal nunca le perdonó. Lo envió como 
“sereno” al yacimiento de hierro del Mutún (1998); como 
“barredor” y “secretario” a Tupiza (1999); como “estibador” 
(q’epiri) a los almacenes de Comibol-Oruro y Almacenes de 
Comibol-El Alto (2000). Pese a ello, no se doblegó. Honesto 
y consecuente afirmaba: “No fui víctima de violencia polí-
tica porque siempre fui conspirador contra las dictaduras, 
por lo que no solicité el resarcimiento económico que fija la 
ley del 11 de marzo de 2004. Solo cumplía con mi deber, mi 
obligación con las bases que me eligieron”.

Notable intelectual con proverbial dominio de política mi-
nera, historia social y sindical de Bolivia y Latinoamérica, 
participó en congresos mineros en Suecia-Kiruna, Ginebra, 
Checoslovaquia, Egipto, Perú, Colombia, Ecuador, Vene-

zuela y en la Asamblea de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT). Fue docente y conferencista en la Universi-
dad Nacional Siglo XX (Unsxx), la Universidad Mayor de San 
Andrés (UMSA), la Universidad Técnica de Oruro (UTO), 
Tomás Frías y San Francisco Xavier. Autor de Fundamentos 
teóricos y realidad histórica de la cogestión obrera en Comibol; 
Estrategia de dominación imperialista; Movimiento sindical y 
neoliberalismo; El decreto del despojo y la dependencia. Coau-
tor de Archivos mineros. El rescate de la memoria minera de 
Bolivia y La Destrucción de la Riqueza Documental de Bolivia.

Los sindicatos de Catavi y Siglo XX le confirieron el Diplo-
ma por la Defensa de las Minas Nacionalizadas; la Alcaldía de 
Potosí lo declaró Hijo Grato; la Alcaldía de El Alto lo conde-
coró con la presea Bartolina Sisa; la Asamblea Legislativa Plu-
rinacional le otorgó la medalla “Diputado Marcelo Quiroga 
Santa Cruz” y el Gobierno Municipal de La Paz le confirió la 
“Tea de la Libertad”, por su rescate de la documentación mi-
nera. El escultor Ramiro Luján lo inmortalizó, junto a Víctor 
López, Juan Lechín, Domitila de Chungara y César Lora, en 
la plaza del Minero de Villa Santiago II.

Cultivó una biblioteca especializada que sobrepasa los ocho 
mil ejemplares. Gestionó el salvamento de tres murales de 
Miguel Alandia Pantoja (1980); impulsó la creación del Siste-
ma de Documentación e Información Sindical (SiDIS) de la 
Fstmb; rescató el Archivo de la Compañía Aramayo Franke 
en Tupiza. Protagonizó el salvamento de la documentación 
histórica de la Comibol, con la que se creó el Archivo Históri-
co de la Minería Nacional, con DS 27490 (2004), cambiando 
el curso de la historia de la archivística. Como vicepresiden-
te de la Comisión de la Verdad (gobierno de Evo Morales), 
entregó el Archivo de la Comisión a la Biblioteca y Archivo 
Histórico de la Asamblea Legislativa Plurinacional, y junto a 
Nila Heredia presentó el Informe en el que se encuentra la 
historia de las dictaduras militares desde 1964 a 1982.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Bibliógrafo, presidente de la Fundación Cultural

del Banco Central de Bolivia.

EDGAR “HURACÁN” RAMÍREZ:
GRAN DIRIGENTE MINERO Y DEFENSOR

DE LOS ARCHIVOS MINEROS
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